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			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			 

			La brisa despeina su flequillo, bastante más largo de lo que suele llevarlo habitualmente. Han transcurrido varios meses desde la última vez que se cortó el pelo. Su cuerpo está menos fibroso y la barba que le cubre el rostro le hace parecer mayor. ¿A quién le importa? Ese tipo de detalles ya no le incumben a nadie. Solo a él. Sin embargo, a pesar de su notoria dejadez, Manu continúa teniendo una presencia física envidiada por cualquier tío y deseada por cada mujer que se cruza en su camino. De eso trata de convencerse al menos. Hace mucho tiempo que no tiene sexo. Desde aquel día en que... Bueno, eso es historia. Fragmento de una vida anterior. Una vida que ya no recuperará. 

			Iria estaba terriblemente sexi sin nada de ropa. La de veces que ha recordado a aquella chica desnuda en esos momentos de completa intimidad. 

			—¿En qué piensas? —escucha a su derecha—. Pareces estúpido mirando a ninguna parte. 

			La voz de su acompañante le fastidia. No solo porque le ha devuelto a la maldita realidad de la que intenta huir constantemente. Hace semanas que odia tener a su lado a Fernando. Se ha convertido en su sombra. En un espectro dañino que no le ayuda ni le deja respirar. Quizá no debería de haberle llevado con él. Pero ambos necesitaban huir. Alejarse lo máximo posible. Y para qué engañarse: requería tenerlo cerca porque no se fía de él. Allí lo tiene controlado. En Edimburgo, un lugar perfecto para desaparecer una temporada. Una ciudad tranquila, a cientos de kilómetros de Madrid, donde nadie los conoce. Donde nadie los buscaría. 

			—Pienso en que cada día estoy más cansado de ti —comenta el malagueño mientras estira las mangas de una sudadera negra que compró en una tienda de Princes Street. Empieza a hacer más frío.

			—¿Tanto te molesta que estemos juntos?

			—Mucho más de lo que imaginas. 

			El otro chico lo observa fijamente, desafiante. Se oculta bajo la capucha de su chaqueta amarilla y resopla. También él está harto. Si no fuera porque no tiene dinero para mantenerse por sí mismo, ya le habría abandonado. Además, por su culpa se ha enganchado a algo que le hace levitar. Esos polvitos blancos le permiten ascender a otro mundo en el que no existen los problemas. ¿Cómo los conseguirá? 

			—Si quieres nos separamos y no nos vemos más. 

			Es un farol. Lo sabe. Aquel tipo no tiene ni una libra ni manera de conseguir dinero. Fernando no podría hacer nada por su cuenta. Está convencido de que no lo dice en serio, de que simplemente se está haciendo la víctima. No es la primera vez. 

			—Claro. ¿Y dónde vas a vivir?

			—Ya encontraré un sitio.

			—¿Sí? ¿Con qué lo vas a pagar?

			—Buscaré un trabajo —indica Fernando al tiempo que arranca con desidia un puñado de hierba del suelo en el que están sentados. 

			Alza el brazo, abre la mano y deja escapar las briznas de césped para que se las lleve el viento. Han subido a Calton Hill, una conocida colina que se yergue orgullosa sobre el centro de la ciudad. Pese a que suele ser un lugar de lo más concurrido, los dos chicos solo han coincidido esta vez con un par de turistas que se hacen fotos junto a la réplica del Partenón griego. Un homenaje a los caídos en las guerras napoleónicas que se quedó a medio construir por falta de fondos. Una vergüenza para muchos escoceses. 

			—¿Un trabajo? ¿De qué? No sabes ni una palabra de inglés.

			—Yo qué sé —dice Fernando, cruzándose de brazos—. Si no consigo curro, siempre podría volver a España. Es otra opción. 

			Aquella proposición hace saltar las alarmas de su acompañante. Han hablado varias veces de la imposibilidad de que ninguno de los dos regrese por ahora. Todavía no es el momento adecuado. 

			—No, no puedes. Ya lo sabes. 

			Agacha la cabeza y asiente. ¿Lo estarán buscando? Cuando se marchó, Fernando solo avisó a su madre. No le dijo ni adónde iba ni cuánto tiempo estaría fuera. Simplemente, que necesitaba desconectar de todo durante unas semanas. Dadas las circunstancias, ella lo comprendió y no hizo preguntas. Hacía unos meses que ni siquiera lo tenía cerca. 

			—Pues entonces me tendré que quedar contigo hasta que consiga dinero para pagarme un alquiler. No me queda otra. 

			—Te ha durado poco la intención de alejarte de mí.

			—¿Y qué quieres que haga? No me permites volver a España, no tengo curro ni dinero. Si fuera por mí, no me verías más el pelo. Pero no te preocupes, que en cuanto consiga pasta no me tendrás que aguantar más. 

			En realidad, el excamarero de la residencia tiene razón. Manu cuenta con la fortuna de poseer una tarjeta de crédito vinculada a una cuenta que paga todos sus gastos. Además, su familia continúa pensando que se encuentra en Madrid y sus padres están avisados de que no va a ir a Málaga en Semana Santa. Si nunca se preocuparon por lo que le sucedía, no lo van a hacer ahora. No sospechan que hace más de dos meses que vive en Escocia. Sinceramente, él imaginaba que lo descubrirían y le obligarían a volver. No ha sido así. 

			Ninguno habla en varios minutos. El cielo se encapota y la temperatura cae a toda velocidad. Dicen que en Edimburgo puedes vivir las cuatro estaciones del año en un solo día. Lo están comprobando una vez más. 

			—Yo me voy a casa antes de que empiece a llover —se apresura a decir Manu—. Encárgate tú de comprar la cena. 

			—Si no me das dinero, no puedo comprar nada. No tengo ni una libra.

			—¿Ya te has gastado las cuarenta que te di ayer?

			—¿Estás sordo? Te he dicho que no tengo ni una libra.

			Fernando saca una cartera de su mochila y se la muestra como prueba. Casi pueden verse las telarañas en su interior. 

			—¿En qué te lo has gastado? La comida de hoy la he pagado yo.

			—En el desayuno y en los cafés de después de comer. 

			—¿Solo en eso? ¡No me jodas!

			—Bueno, antes me tomé un par de cervezas en la callecita de los bares. 

			—Tienes la cara muy dura. No paras de aprovecharte. 

			—No exageres, solo han sido un par de birras. 

			—Birras que has pagado con mi dinero.

			—Si quieres, llama a mi antiguo jefe de la cafetería de la residencia y le pides lo que me debe. Seguro que se pone muy contento cuando le hables de mí. 

			El malagueño aparta la mirada y chasquea la lengua, molesto. Evidentemente, no puede hacer eso. Los dos volaron a Edimburgo sin dar explicaciones a nadie. 

			Vuelve a protestar en voz baja y busca algo de dinero en su bandolera. Encuentra dos billetes de diez libras y se los entrega a su compañero. 

			—Solo quiero un sándwich de ensalada de pollo y una botella de Irn-Bru. 

			—Me pillaré lo mismo —indica Fernando. 

			—Vale. Quédate con la vuelta para desayunar mañana.

			El chico de la chaqueta amarilla se guarda el dinero en el bolsillo y contempla cómo un pequeño sobre transparente cae de la bandolera del otro joven. Sus ojos se clavan inmediatamente en el paquetito, que contiene una sustancia blanca. Su amigo se agacha rápidamente a recogerlo. 

			—¿Por qué no me das un poco de eso antes de irte? —le pregunta Fernando con cierta ansiedad. 

			—Resérvate el mono para cuando llegues a casa —replica Manu mientras pone la bolsita a buen recaudo.

			—Venga, hombre. Solo un poco. 

			—¿Estás loco? Si te ve alguien, se nos cae el pelo. 

			—¿Quién nos va a ver? Estamos solos.

			Los dos miran a su alrededor y los turistas que estaban haciéndose fotos en el Partenón ya se han ido. No hay nadie cerca de ellos.

			—Mira, tío, no. No sé cuándo voy a poder conseguir más. Esto no es como comprar golosinas.

			—Lo quieres solo para ti, ¿no, cabrón? 

			—Eres un desagradecido. He compartido contigo todo el material del que he dispuesto en estos meses. Pero aquí, en Edimburgo, no es tan fácil hacerse con...

			Sin embargo, Fernando no quiere escucharle más. Necesita consumir inmediatamente. Por sorpresa, agarra la bandolera por abajo y da un tirón con tanta fuerza que su compañero tropieza y cae al suelo junto a él. De repente, los dos se ven enzarzados en una disputa por el preciado botín. Hasta que el puño de uno acaba en la nariz del otro. Aparece sangre. Un alarido de dolor irrumpe en el silencio de la colina. Tras unos segundos de confusión, el que golpea rabioso ahora es el que está herido. El impacto llega de pleno a la mandíbula de su rival. Y un segundo puñetazo vuela a continuación hacia el pómulo derecho. 

			Los dos púgiles combaten sin piedad con el cielo oscuro como testigo. 

			Todo termina en un instante. Uno de los chicos se queda paralizado en el suelo. Tiene los ojos cerrados. El otro se asusta al comprobar que no se mueve. ¿Está...? Días más tarde, los periódicos de la ciudad informarán de la aparición de un cadáver hallado en una de las laderas de Calton Hill: un joven con el rostro desfigurado, los dedos cortados y sin ningún tipo de documentación encima. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			 

			Se quita la gorra un instante y se peina con un cepillo, alisando su larga cabellera rubia. Se mira en el espejo del baño y vuelve a cubrirse la cabeza. Le gusta hacerlo desde pequeña, cuando su padre la llevaba a jugar al fútbol, para protegerse del intenso sol extremeño. Era portera y no lo hacía nada mal. Se lanzaba valiente a por la pelota y no les tenía miedo a los chicos con los que competía. Al contrario. Cuanto más fuerte era el rival, más se motivaba. Los que ya la conocían no se dejaban engañar por la dulzura que transmitían sus preciosos ojos azules, ni por su aspecto de niña buena. Silvia Urbiola era una auténtica guerrera dentro del campo y había que sudar tinta china para marcarle un gol. Aunque desde aquello han pasado algunos años. Ya ha cumplido los dieciocho y hace tiempo que no se pone bajo los palos de una portería. Y no lo puede negar: lo echa de menos.

			Sale de la 1155 y se dirige hacia el comedor, con el móvil y el tique del desayuno en las manos. Es sábado, muy temprano, pero a ella no le gusta quedarse en la cama hasta tarde. En cuanto se despierta, se ducha y comienza a funcionar. Sin excusas, sin parafernalias. Aunque sea fin de semana. Lo hacía así mientras vivía con sus padres en Cáceres y en el apartamento que compartió en sus primeros meses como universitaria. También ahora en la residencia Benjamin Franklin. 

			Fue una suerte no haberse dado de baja en la lista de reservas para obtener alguna plaza que quedara libre. Si lo hubiera hecho, no habría dispuesto de la oportunidad de ocupar aquella habitación en el pasillo 1B. Y habría tenido que aguantar a sus dos compañeras de piso hasta el final de curso. A pesar de que apenas ha cruzado alguna palabra con otros residentes en los cinco días que lleva allí, prefiere el anonimato al infierno que ha sufrido en las últimas semanas. Sin embargo, no estaría mal conocer a alguien con quien al menos charlar de vez en cuando. Para ello, tendrá que salir más de su cuarto, donde se pasa la mayor parte del día. 

			El comedor está completamente vacío. Lógico. Es demasiado pronto para la mayoría. De hecho, acaban de abrir las puertas del desayuno. 

			Se sirve en un tazón cereales de miel y leche semidesnatada con una cucharada de azúcar, y se sienta en una de las mesas para cuatro de la zona izquierda de la sala. Mientras come, repasa en su móvil las redes sociales. Tiene un mensaje privado en Facebook. Es de él. 

			 

			«Seguro que todavía estás durmiendo, aunque faltará poco para que te despiertes. Son las tres de la madrugada en Buenos Aires. Malditas cuatro horas de diferencia. Pero la distancia terminará pronto entre los dos. Cuento ansioso los días que restan para que nos veamos. Dentro de poco podré besar esos labios que tanto tiempo llevo deseando probar. Mayo será el mejor mes de mi vida. No te olvides de lo mucho que te quiero. No puedo dejar de pensar en vos. Luego hablamos. Me marcho a dormir. Buenos días, muñeca de ojos azules».

			 

			Silvia lee un par de veces más el texto que ha recibido hace aproximadamente una hora y cuarto. Se ajusta la gorra y suspira. Exactamente quedan treinta días. Ella también lleva la cuenta. El 11 de mayo, Gabriel volará desde Argentina a España y coincidirán en persona por primera vez. 

			—Perdona, ¿puedo sentarme?

			La joven levanta la mirada y ve a un chico con el que se ha cruzado en dos o tres ocasiones. Estaba tan ensimismada con el mensaje de Facebook que no se ha dado cuenta de que ha entrado en el comedor. 

			—Sí, claro —responde ella algo confusa.

			—Te he visto varias veces por la residencia. Creo que ya va siendo hora de que nos presentemos —indica el joven, soltando la bandeja sobre la mesa—. Me llamo David, mi habitación es la 1152. Somos vecinos de pasillo. 

			—Yo soy Silvia. Encantada.

			Ninguno de los dos se levanta para darle dos besos al otro. Simplemente se sonríen. La joven se guarda el móvil en el bolsillo de la sudadera y continúa con su desayuno. De reojo, observa a su compañero de mesa. Sin duda, es uno de los tíos más guapos que ha visto en su vida. ¿Y esa forma de presentarse? Le ha recordado al comienzo de ¿Conoces a Joe Black?, en el que Brad Pitt y Claire Forlani se conocen en una cafetería. Le llama la atención el tatuaje que adorna su cuello: un ave fénix imponente. 

			—¿Qué tal los primeros días en la residencia? —pregunta David, que unta mantequilla en una tostada de pan de molde—. ¿Te has adaptado bien?

			—Sí. Más o menos. Aunque todavía no me ha dado tiempo de conocer a nadie. 

			—Normal. Llevas muy poco con nosotros. 

			—¿Aquí sois todos amigos o cada uno va por su lado?

			—Hay de todo. Los del pasillo en el que tú y yo estamos nos llevamos bastante bien. 

			Durante un buen rato, el chico se recrea y le describe a los componentes del 1B. Se anima a revelar alguna peculiaridad de cada uno. Le habla de Toni, el valenciano rapado, y de su vicio por la consola; y también de Iria, la pequeña gallega de enérgico carácter y su inseparable Julen, el navarro al que le tiene cariño todo el mundo. Menciona después a Óscar y su guitarra y a Ainhoa, que acaba de volver a Madrid después de un tiempo en Las Palmas, aunque prefiere no revelarle los motivos de la ausencia de la canaria. Cuando nombra a Elena, no le cuenta cómo están las cosas entre ellos ahora mismo, ni que salió durante unos meses con Marta, su hermana pequeña.

			—Es la perfeccionista del grupo —indica en alusión a la toledana—. Pero se ha ido relajando con el paso de las semanas. Seguro que os llevaréis bien. 

			Eso espera. Después de la mala experiencia del piso compartido, no quiere más enemigos. Han sido unos meses muy duros. Cuando salió de Cáceres nunca imaginó que el azar le buscaría dos compañeras tan complicadas. Enseguida le pusieron una cruz por ser distinta a ellas: no fumaba marihuana, no salía de noche e intentaba no saltarse clases. Para colmo descubrieron lo del argentino y desde entonces todo fue a peor. 

			—La habitación en la que tú estás antes la ocupaba Nicole —prosigue David—, una chica peruana que ha regresado a Valencia, donde viven su madre y sus hermanos.

			—¿Por qué volvió? ¿No consiguió adaptarse?

			—No, no fue por ese motivo. Antes de Navidad sufrió un ataque racista en la cafetería donde trabajaba en Callao. Se marchó a Valencia a recuperarse y su madre no la ha dejado volver.

			—Pero ¿está bien?

			—Sí, físicamente se ha recuperado por completo de los golpes que le dieron. Y mentalmente es muy fuerte. Ella quiere regresar a Madrid, pero su familia tiene miedo de que se repita lo sucedido y no se lo permite. La echamos de menos porque es una chica encantadora. Siempre tiene la sonrisa en la boca. Era la que aportaba la energía positiva en el pasillo. La queremos mucho. 

			—Vaya, lo siento. No sé si será muy agradable para vosotros ver que otra está ahora en su habitación.

			—No te preocupes. Tú no tienes la culpa de nada. Nos encantará que formes parte del grupo.

			David le sonríe de manera tranquilizadora para que no se sienta mal. Silvia agacha la cabeza y llena la cuchara de cereales. Cuando vuelve a mirarle, este continúa sonriendo. Un cosquilleo sacude su estómago. Se sonroja e intenta refugiarse bajo la visera de su gorra. Se ha puesto nerviosa sin venir a cuento. 

			—Aún no me has dicho de dónde eres —recupera la conversación el joven tras unos segundos en silencio. 

			—Soy extremeña, de Cáceres. 

			—Una ciudad preciosa.

			—¿Has estado?

			—Sí, dos veces —contesta David alegre, que recuerda momentos felices de su niñez—. No conozco a nadie de Extremadura en la residencia. Eres la primera. 

			Otra vez esa sonrisa. Pero en esta oportunidad, pese a que ha vuelto a experimentar ese cosquilleo, Silvia no rehúye su mirada. Aguanta, sin bajarla ni esconderla. También ella sonríe e inician una animada conversación sobre aspectos relacionados con la comunidad autónoma a la que pertenece la chica. Luego, él le confiesa que es sevillano y empiezan a dialogar acerca de Andalucía y su capital. El desayuno de ambos se alarga y el comedor se va llenando de residentes. Entre ellos, Ainhoa y Óscar, que se sientan en la mesa de cuatro junto a Silvia y David. Este les presenta a la extremeña e, inmediatamente, la canaria y el vallisoletano desean saber más sobre su nueva compañera de pasillo. 

			—¿Qué estudias?

			—Arquitectura —le responde la joven a Óscar.

			—¡Yo también estudié Arquitectura en Valladolid antes de cambiarme a Psicología!

			—¿En serio? ¿No te gustó?

			—Prefiero lo que estudio ahora. ¿Te está resultando difícil?

			—Bueno, fácil no es. Hay que tener paciencia y dedicarle muchas horas. Desde que llegué a la residencia casi no he podido salir de la habitación. 

			Silvia les explica la cantidad de prácticas que tiene que hacer y la de tiempo que se pasa delante de su atril, aunque elude revelarles en qué emplea el que se toma libre. De ese asunto prefiere no decir nada. 

			—¿Dónde vivías antes de venir a la residencia? —interviene ahora Ainhoa, que desayuna varias piezas de fruta cortadas en rodajas. 

			—En un piso compartido de la calle Guzmán el Bueno. Pero no guardo un buen recuerdo de la experiencia.

			—¿No? ¿Y eso?

			—No tuve precisamente a las dos mejores compañeras del mundo. Me hicieron la vida imposible. Menos mal que quedó una habitación libre aquí y he podido huir de ellas. He tenido suerte. 

			La chica observa a sus acompañantes y se da cuenta de que quizá no se ha expresado adecuadamente. Si hay una habitación disponible es porque Nicole ya no está, como le ha contado antes David. Y las circunstancias por las que abandonó la Benjamin Franklin son suficientemente delicadas como para tener cuidado con lo que dice. 

			Por eso, trata rápidamente de rectificar. 

			—Lo siento. Sé lo de vuestra amiga y no quería que pareciera que...

			—No te preocupes —la interrumpe el sevillano sin perder la sonrisa—. Como te he dicho, no tienes la culpa de nada de lo que ha pasado. 

			—Ya, pero eso no significa que no me sienta rara.

			—Nicole es Nicole y tú eres tú. No estás sustituyéndola, solo has ocupado una habitación que había quedado libre. 

			Las palabras de David animan a Silvia, que constata cómo la expresión de los otros dos chicos también se relaja. Eso la alivia. Lo que menos desea en estos momentos es ponerse en contra a sus nuevos compañeros, con los que convivirá los próximos tres meses. 

			—Te trataremos bien. No será como en el piso que compartías. Y para cualquier cosa que necesites puedes contar con nosotros.

			La extremeña asiente y da las gracias a David. El joven del ave fénix en el cuello es un auténtico encanto. También los otros dos chicos le han caído bien. Por lo que parece, en aquel lugar todo es buen rollo y compañerismo. Espera que el resto del pasillo 1B sea igual de amable.

			Terminan de desayunar por fin y en parejas suben hasta recepción. Silvia camina junto a David. Entonces, cae en algo que antes se le olvidó preguntar a su nuevo amigo.

			—Si no he entendido mal, he conocido a Ainhoa y a Óscar y me has hablado de otros cuatro chicos. Sumándonos a ti y a mí dan ocho. Y el pasillo tiene nueve habitaciones. ¿No falta alguien?

			El sevillano pone cara de póquer y continúa caminando en silencio. Es verdad, no ha nombrado al residente de la 1156. Lo ha hecho a propósito. Pero ¿qué puede y qué no puede contarle de él?

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			 

			 

			 

			 

			Cuando se despierta, comprueba que son casi las diez de la mañana de aquel sábado de abril. Anoche salió y se acostó tarde. Fueron un par de copas en un pub de Alonso Martínez. Nada del otro mundo; ni siquiera tiene resaca. Aunque no se encuentra del todo bien. Pero de eso no tiene la culpa el alcohol. 

			Durante cinco minutos más, permanece sobre la cama, recordando la charla que mantuvo anoche con Iria. Decidieron dar una vuelta para olvidar las penas y terminaron contándoselas en la barra de un bar. Tal para cual. Cada una con su propia historia, pero ambas repletas de dudas y de incertidumbres. 

			Alguien toca en la puerta de su habitación. Se incorpora y abre tras dejar escapar un largo bostezo. Su amiga gallega ya está vestida. 

			—Vamos, arréglate. Te invito a desayunar por ahí —le dice Iria, que entra en la 1151 sin invitación previa—. Y luego voy a hacer la locura de la que te hablé ayer.

			—¿Vas a hacerlo? ¿De verdad?

			—Sí, es hora de cambiar. 

			¡Y menudo cambio había previsto! Después de desayunar en el Starbucks de plaza de España, Iria y Elena se dirigen a Malasaña. En el camino, recuerdan la conversación de la noche anterior: 

			 

			 

			Las dos estaban sentadas en un taburete de un bar de Alonso Martínez, con una copa en las manos, y, tras algunas bromas, pronto afrontaron temas más serios. 

			—Él dijo que el lunes lo volveríamos a ver. Y estamos ya en la madrugada del viernes al sábado y no sabemos nada. Ni rastro. No lo entiendo. 

			—Después de dos meses y medio desaparecido, sin dar señales de vida, no me sorprende. 

			—Ni a mí. Pero me preocupa. ¿Y si le ha pasado algo? El número desde el que me llamó sale siempre apagado. Al antiguo ya ni me molesto en llamar porque hace mucho que está inoperativo. Esta situación me provoca una terrible impotencia. ¡Es que no puedo hacer nada más! 

			—Hemos hablado muchas veces de eso, Iria. No debes seguir pendiente de alguien que no quiere ni permite que le ayuden. Aunque sientas todavía algo por Manu. 

			—Ya ni siquiera sé lo que siento por él.

			—Sí que lo sabes. 

			La chica da un sorbo a su copa de ron con Coca-Cola y apoya los codos en la barra. A lo largo de aquellas semanas ha intentado olvidarse del malagueño. Incluso en las vacaciones de Semana Santa que pasó en Las Palmas con sus amigas estuvo tentada de enrollarse con alguno de los tíos con los que ligó. Pero no hay manera de alejar esa sensación de vacío que sufre desde que Manu se esfumó para hacerse invisible. Y eso que Elena la ha ayudado mucho en esos meses. De repente, empezaron a hablar, a contarse cosas. Se unieron, se conocieron más y se sirvieron mutuamente de apoyo, aparcando para siempre sus diferencias. De ser enemigas y no soportarse pasaron a convertirse en confidentes e inseparables. Un cambio que el grupo no se explica, pero que ha servido para aliviar tensiones. 

			—Mira, algún día aparecerá y tendrás que hablar con él. Mientras tanto, no te agobies. No podemos hacer nada para que se comporte de otra manera. Vive y piensa para sí mismo. 

			—No es fácil, Elena. No es nada fácil ignorar lo que uno siente y enterrarlo sin más. 

			—¿Qué me vas a contar a mí? —pregunta la toledana tras dar un largo trago a su bebida—. Si yo hablo mucho..., pero me pasa lo mismo que a ti. 

			Su historia con David ni funciona ni deja de funcionar. Lo que siente por él no ha desaparecido. Pero es el exnovio de su hermana y esa es una losa que pesa demasiado, imposible de levantar. Marta aún no ha superado la ruptura y, cuando Elena ha vuelto a Toledo de visita familiar, las charlas entre ambas sobre aquel asunto no han cesado. La pequeña de las Guillermo Casanova quiere pedir una segunda oportunidad al sevillano, algo que ella le ha desaconsejado en numerosas ocasiones. ¿Por temor a que vuelvan a estar juntos? ¿Porque piensa que el chico le hará todavía más daño si la rechaza? El caso es que no está resultando nada fácil convivir con David estando enamorada de él. ¿Debería olvidarse de su compañero de pasillo de una vez por todas? Sería lo más sensato, pero lo más difícil de llevar a cabo. Antes de las vacaciones, estuvieron a punto de besarse de nuevo. Fue ella la que se contuvo y la que le advirtió que no podían continuar así. De hecho, se prometieron no llamarse ni escribirse en los diez días que iban a estar separados. En ese momento ya sospechó que la medida no iba a servir de nada, pero pensó que al menos le permitiría tomarse un respiro. Respiro que tras el regreso a la universidad había resultado insuficiente. 

			—Lo tuyo también es complicado.

			—Y no te lo he contado todo —reconoce Elena, que suspira y bebe otra vez de su copa hasta que se la termina.

			—¿Qué? ¿Ha pasado algo con David?

			—¿Que si ha pasado? ¿Cómo detienes un beso que te mueres de ganas de dar, pero que sabes que es el mayor error de tu vida?

			—¡Os besasteis! ¿Cuándo?

			—El lunes. En su cuarto. Esta vez no lo pude evitar. 

			—Madre mía. ¿Y en qué habéis quedado?

			Elena se encoge de hombros antes de llamar al camarero y pedir su segunda copa. Será la última que tome durante esa noche.

			—Me dijo que, si no daba un paso adelante, lo haría él —continúa explicando la toledana—. Pero hacia otro lado. Que el error había sido salir con Marta, por la que nunca sintió lo que siente por mí. Y que me quiere, pero que no estará esperándome toda la vida. 

			—Uf. Sí que se ha puesto intenso. No le pega dar ultimátums. 

			—En este caso, lleva razón. Aunque es verdad que desde que ha venido de Sevilla lo noto diferente. 

			—Quizá allí le ha sucedido algo.

			—Puede ser. No me ha contado nada. Hemos hablado poco, la verdad. 

			Desde que salió de su habitación el lunes por la noche, cuando se besaron, apenas han coincidido, pese a ser vecinos y vivir uno enfrente del otro. David no la ha llamado para ir a comer ni para quedar a cenar. Ella tampoco lo ha hecho. Las veces que han coincidido, estaban rodeados de los demás. 

			—Vaya panorama. Somos unas expertas en cuestiones de desamor —protesta Iria a la vez que remueve con un dedo el hielo de su copa. 

			—Ya ves. Deberíamos cambiar los objetivos.

			—Y las estrategias.

			—¿No te has despertado alguna mañana con ganas de cambiarlo absolutamente todo o de hacer una enorme locura?

			—Ahora que lo dices, hace tiempo que me viene rondando algo por la cabeza —confiesa Iria mientras se seca con una servilleta de papel el dedo que se ha mojado—. Pero no me atrevo. 

			—¿Qué es? 

			La chica se lo cuenta a Elena, que aplaude y anima a su amiga a que siga adelante con aquella idea.

			—¡Hazlo! Yo te acompaño. 

			—No estoy segura.

			—Venga, ¡no lo pienses más! ¡Tampoco es para tanto!

			 

			 

			A la mañana siguiente, la gallega, pese a haberle dado muchas vueltas, ha decidido cumplir con lo que tiene en mente. Ya en Malasaña, entran en un establecimiento. No es muy grande ni luminoso, pero eso da igual: a Iria le han hablado muy bien de él. 

			Una joven peinada con rastas las recibe. 

			—¿Quién es la víctima? —pregunta aquella chica, que debe de rondar los treinta años. 

			Elena no tarda ni una décima de segundo en señalar a su amiga. Esta resopla y levanta la mano, autonominándose. 

			—¿Me va a doler?

			—Solo cuando te veas en el espejo.

			Elena, que se siente orgullosa del coraje que está demostrando tener su amiga, ríe entre dientes al escuchar el comentario jocoso de la peluquera. 

			—¡Dios! No sé si quiero seguir con esto —se lamenta la gallega.

			—No te preocupes, cariño. Soy la mejor. Siéntate ahí. 

			Iria obedece a regañadientes y se coloca en la butaca que le indica la chica de las rastas. Mira a Elena y esta sonríe y le hace la señal de OK con el pulgar. 

			—¿Empezamos?

			—Qué remedio. Ya no me voy a echar atrás.

			—Pues vamos allá. 

			Todo sucede en menos de una hora. Una vez que han terminado, la gallega, a la que habían tapado los ojos, se contempla en un espejo. Lo primero que hace es gritar. 

			—¿¡Esta soy yo!? —pregunta exaltada, observando su nuevo peinado de un lado y de otro. 

			—¡Estás increíble! —exclama Elena, también emocionada. 

			Cuando su amiga le explicó anoche lo que deseaba hacer, no tuvo dudas de que sería una buena idea. Un cambio radical en su imagen. Había escuchado hablar de una cadena de peluquerías extremas, como se hacen llamar. Ellos te cortan el pelo a su manera, al gusto del peluquero que te toque. Una de sus peculiaridades es que te tapan los ojos hasta que el resultado es definitivo, para que el impacto sea aún más fuerte. Y en este caso sí que ha sido realmente impactante. 

			—¡Me veo rarísima!

			No parece ella. Durante los últimos meses, Iria se ha dejado crecer el pelo y su melena empezaba a ser considerablemente larga. Hasta ese instante. Elsa, que es como se llama la peluquera, ha optado por dejárselo muy corto, raparle la nuca y teñírselo de platino, casi blanco. 

			—¡Estás impresionante! 

			—Yo también te veo fenomenal —comenta la chica de las rastas—. Creo que hemos hecho un buen trabajo.

			—Será cuestión de acostumbrarme.

			—El pelo corto te queda genial. Te lo aseguro.

			La gallega no para de mirarse en el espejo, intentando familiarizarse lo antes posible con su nueva imagen. 

			—Vas a dejar a todos con la boca abierta cuando te vean —dice Elena durante el camino de vuelta a la residencia.

			—Espero que no sea del susto. 

			—¡Qué dices! ¡Vas a marcar tendencia en la Benjamin Franklin! ¡Todas querrán tu nuevo look!

			Iria sonríe tímidamente. No está tan segura de eso. Aunque le agradece a Elena sus halagos. Se paran a tomar una Coca-Cola en la terraza del Rodilla de Callao. Saca el móvil con el único fin de contemplarse en la cámara. Se hace un selfie y examina la foto detenidamente. Bueno, a lo mejor no ha quedado tan mal. Quizás el color es demasiado claro, pero siempre podrá teñirlo a su gusto dentro de unos días. Y, si no termina de convencerle el nuevo corte, el pelo crece. Al menos ha conseguido lo que pretendía: un cambio radical. Y con él deben llegar otras modificaciones a su vida. La primera la tiene clara: deshacerse definitivamente de sus confusos sentimientos hacia el malagueño. Si Manu pasa de todo, ella pasará de él. Así que ya puede aparecer cuando le dé la gana o no volver a aparecer más. Eso a ella ya no le importa. O eso es de lo que va a intentar convencerse.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3

			 

			 

			 

			 

			—¿Cuántos suscriptores tienes ya?

			Isa entra en su página de YouTube y clica en «Mi canal». Esboza media sonrisa de satisfacción al ver el número de seguidores. 

			—Treinta y nueve mil quinientos ochenta y uno. 

			—¡Cuatro mil más que la semana pasada! —exclama Toni, que se ha sentado en la cama de la chica.

			—Está bien. Pero no es suficiente. Necesito muchos más si quiero ser una youtuber de verdad. 

			—No te quejes. Tu canal ha crecido mucho en los últimos meses. ¿Cuántas visualizaciones tiene ya el vídeo del chocolate con churros?

			La joven lo busca y le da el dato al valenciano: supera las cien mil. Es el más popular de todos los que ha subido. Lo grabaron hace más de dos meses y medio y, aunque no sale muy favorecido, ahora hasta le resulta gracioso. 

			—Y eso que te enfadaste un montón cuando lo subí —dice Isa antes de cerrarlo y volver al programa de edición con el que está trabajando.

			—Con razón, además. 

			—¿Vamos a discutir otra vez sobre eso? 

			—No, ya tengo muy claro lo que significa para ti YouTube: espectáculo, visitas y likes por encima de todo.

			—Exacto. Me alegro de que tengas la lección tan bien aprendida.

			El chico sonríe. Aunque esa teoría no ha sido cien por cien exacta y presenta su excepción, la prueba de que no todo vale para aumentar el número de suscriptores. Fue la propia Isa quien decidió no subir a la Red el challenge del beso por ser demasiado íntimo y personal. Guardó el vídeo en un pendrive y se lo entregó para que solo él lo tuviera. Desde entonces, Toni lo ha visto en numerosas ocasiones y sueña con el día en que besarla se convierta en algo habitual. Porque, pese a lo que los demás insinúan y se imaginan, no son novios. Aunque la mayor parte del tiempo se comportan como si lo fueran: comen y cenan juntos, se esperan en la universidad y se pasan buena parte del día en la habitación del otro. 

			—¡Como para no sabérmela! Me lo has repetido miles de veces desde que te conozco.

			—¿Me estás llamando pesada?

			La chica desvía su atención del ordenador y, con gesto amenazante, clava los ojos en Toni. Este no responde. También se ha aprendido de memoria aquella reacción. La ha vivido y sufrido en incontables ocasiones. Lo mejor, cambiar rápido el rumbo de la conversación. 

			—¿Te apetece salir esta noche a dar una vuelta? 

			—¿Una vuelta? ¿Para qué?

			—No sé. Podríamos ir a cenar y luego tomar algo en plan tranquilo. 

			—¿Con los de tu pasillo?

			—Bueno, no. Tú y yo. Solos. 

			—¿En plan parejita?

			—En plan amigos. 

			—No puedo. Tengo que editar —indica Isa. La joven se gira de nuevo hacia el ordenador antes de continuar—: Quiero sacar este vídeo mañana.

			—Pero si lo tienes casi terminado. Volveremos temprano. 

			—No insistas. 

			—Solo un rato. Te lo prometo. 

			—¿Ahora quién es el pesado?

			El valenciano se da por enterado y guarda silencio durante varios minutos. Pensativo. No existe ni un solo término en el diccionario que pueda definir la relación que mantienen. Se han liado varias veces, en concreto cinco, contando la del vídeo del challenge, aunque no se han acostado. Solo besos, sin sexo. No son novios, pero conviven muchas horas en la misma habitación. Incluso en Semana Santa estuvieron conectados por Skype los diez días que duraron las vacaciones. No es raro que sus amigos crean que son pareja. Y, si por él fuera, lo serían. Siente algo por Isa. Algo más que un flechazo ocasional o un encaprichamiento circunstancial. ¿Amor? Podría ser. De lo que está seguro es de que ella no lo ve de la misma forma. Hablar de sentimientos con la youtuber es imposible; y averiguarlos, todavía más. ¿Por qué se tiene que colar siempre por las más difíciles? 

			—Me voy a mi habitación —dice Toni al tiempo que se levanta de la cama.

			—Bien. Hasta luego.

			La frialdad con la que le despide hiere al joven, que baja las escaleras hasta su pasillo algo descolocado. Le gusta mucho esa chica, pero su actitud es indescifrable para él. Las veces que se han enrollado ha sido porque Isa lo propuso y Toni se dejó llevar. Pensaba que tal vez después su relación iría a más. Sin embargo, nada cambiaba. La situación continuaba de la misma forma, una y otra vez. 

			Cuando llega al pasillo 1B, la puerta de la habitación 1152 está abierta. Se asoma y contempla a David sentado frente a su portátil. El sevillano se percata enseguida de su presencia y le pide que entre y cierre. Toni le hace caso. 

			—¿Estás investigando? —pregunta el valenciano mientras se aproxima hasta su amigo. Tras colocarse detrás, examina la pantalla del ordenador por encima de su hombro.

			—Sí, sigo buscando algo que me dé una pista. Pero de momento no ha habido suerte.

			—David, es casi imposible que des con Fernando. Podría estar en cualquier parte. 

			—Tengo que intentarlo. 

			—¿Y si avisas a la policía de una vez por todas? Ellos seguro que tendrían más medios y más posibilidades de averiguar dónde está. 

			—Toni, no voy a recurrir a la policía. Ya lo sabes. Esto se ha convertido en algo entre él y yo. 

			El valenciano asiente. Comprende que, después de todo lo que ha acontecido en las últimas semanas, David no quiera buscar ayuda oficial. Él también tiene cosas que esconder, y saldría mal parado si se revelasen. 

			—Manu tampoco ha aparecido hoy —comenta Toni, que se apoya en el escritorio.

			—Ya lo sé. 

			—¿No crees que deberíamos hablar con el resto?

			—No. Es mejor que esto lo mantengamos en secreto. No debemos alarmar al grupo. 

			—¿Y si le ha pasado algo?

			—Si le ha pasado algo, él se lo ha buscado. 

			—Ya. 

			—Tarde o temprano, esto se resolverá. Hay que ser cuidadosos y tener paciencia. Y no comentarlo con nadie más. Ni siquiera con tu novia.

			—Isa no es mi novia, ya te lo he dicho mil veces.

			—Pues lo que sea —señala David, que cierra las páginas que tiene abiertas y apaga el ordenador—. Ven, quiero presentarte a alguien. 

			Los dos chicos salen de la habitación y avanzan hasta la 1155. Es el sevillano quien llama a la puerta. No tardan en abrir. Una joven rubia ataviada con una gorra azul los recibe con una sonrisa. Toni observa detenidamente su dulce rostro. Lo que más le llama la atención son sus ojos grandes y azules. Su mirada resulta transparente, limpia. Nunca ha visto una mirada tan cristalina. 

			—Hola, Silvia. ¿Te molestamos? —pregunta David, que también sonríe. 

			—No, para nada. 

			—Genial. Te quería presentar a Toni, de lo mejorcito que te vas a encontrar en este pasillo y en toda la residencia. Te hablé antes de él.

			—Encantada —dice, y se dan dos besos—. ¿Eres el que vive en la 1154?

			—Sí. Ese mismo. 

			—Muy bien. Somos casi vecinos. ¿Queréis pasar?

			David responde afirmativamente y entra primero, seguido del otro chico. El interior del cuarto de Silvia está muy ordenado. La cama, hecha; ni una sola prenda de ropa por medio; y todo lo que se encuentra en el escritorio está alineado con intención. Por el contenido y el atril que tiene en una esquina, Toni intuye rápidamente que estudia Arquitectura. 

			—¿Este es el plano de la residencia? —pregunta el valenciano mientras echa un vistazo a la cartulina que reposa sobre el escritorio. 

			—Sí, tienes buen ojo. Lo estamos estudiando. Al final del curso nos propondrán diseñar un edificio adyacente a este. 

			—¿Una segunda residencia?

			—Sí, algo así. Creo que están pensando en construir otro edificio. Evidentemente, somos estudiantes y no van a considerar nuestros proyectos, pero será divertido. 

			—Parece complicado —comenta David. 

			—Lo es. Pero a esto nos dedicamos los arquitectos —señala Silvia, inclinándose sobre el plano. Con una goma borra cuidadosamente una medida que había anotado a lápiz y sopla para limpiarlo—. Imagino que cada profesión tiene sus complicaciones, ¿no? 

			Durante varios minutos los tres se dedican a hablar de sus respectivas carreras. Intercambian opiniones acerca de la dificultad de cada una de ellas y de las escasas posibilidades de encontrar trabajo que tendrán después de graduarse. 

			—Pero estamos en primero. No podemos perder la esperanza tan pronto —dice la extremeña, dibujando una sonrisa que encanta tanto a Toni como a David. 

			Ambos piensan que la nueva residente será un soplo de aire fresco para el pasillo 1B. Han sucedido tantas cosas negativas en los últimos meses que el ambiente se había ido enrareciendo. Silvia puede aportar ilusión y entusiasmo, algo que echan en falta desde hace tiempo. Sobre todo desde que se marchó Nicole. 

			La conversación se alarga durante un buen rato. Los temas van variando, enlazándose unos con otros. Hasta que, sin saber cómo, terminan charlando de una cuestión compleja para los tres. 

			—¿Tienes novio? —pregunta el sevillano después de que Silvia mencionara que cumplió los dieciocho a finales del año pasado y que ni por asomo se plantea lo de casarse y ser madre.

			La joven cacereña duda: no sabe qué responderle a David.

			—No, no tengo novio —contesta finalmente. Prefiere ahorrarse la explicación de la relación a distancia que mantiene con un argentino que conoció por Internet y evitar que la juzguen. Ya tuvo una mala experiencia con sus dos anteriores compañeras de piso cuando se enteraron de la existencia de Gabriel. Aquellos chicos le caen bien, pero es demasiado pronto para confiarles algo tan personal—. ¿Vosotros tenéis pareja?

			David y Toni se miran. En realidad, ninguno de ellos la tiene, aunque ambos viven una curiosa historia de amor y desamor en la residencia. 

			—No.

			—No. 

			Los dos lo niegan casi a la vez y se vuelven a mirar. Se han unido mucho en las últimas semanas, en las que se han convertido en grandes amigos, y saben lo que el otro piensa porque se lo han ido contando. Ni Elena ni Isa son sus respectivas novias, pese a lo que sienten ambos por ellas. Silvia nota la tensión que se ha creado en la habitación. Seguramente esos chicos también tienen algo que esconder. 

			—¿A qué hora coméis normalmente? Me muero de hambre —confiesa la joven, cambiando de tema a propósito. 

			—Si quieres bajamos ya —propone David—. Vamos a por nuestros tiques. 

			—Yo... iré después —indica Toni, ya fuera de la habitación de Silvia. Acaba de recibir un mensaje de WhatsApp de Isa en el que le pide que suba a su cuarto. 

			En ese instante, otra puerta del pasillo 1B se abre. Justo a tiempo para que Elena observe como el sevillano sale de la 1155. ¿Qué está haciendo ahí? David la ve y hace un gesto con la mano para saludarla. No está solo. Toni también se encuentra allí. Y una joven rubia que lleva una gorra. La desconocida la mira con curiosidad. Una sensación extraña la invade de repente. Una sensación incómoda que preferiría no haber experimentado. 

			Ya se lo advirtió... No va a esperarla toda la vida. 
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			Cuelga el teléfono y se lamenta en voz baja. Ainhoa acaba de hablar con Nicole. Óscar, que está junto a ella estudiando una partitura que va a interpretar con la guitarra, se percata de su frustración.

			—¿No van bien las cosas?

			—No. Se me ha puesto a llorar. Está muy desanimada —responde la canaria, tumbándose en su cama bocarriba—. Cada vez tiene más discusiones con su madre. No la deja ni respirar. 

			—La está sobreprotegiendo.

			—Sí, demasiado. Además, Nicole tiene que ayudarla en el restaurante y el poco tiempo que le queda libre es para cuidar a sus hermanos. 

			—Debería rebelarse y volver a Madrid —indica Óscar, que agarra la guitarra y coloca la púa sobre las cuerdas. 

			—No va a hacerlo. Ya la conoces. 

			El joven examina de nuevo la partitura y toca los primeros acordes de un tema de un grupo italiano que ha descubierto explorando YouTube: Tappeto di fragole, de Modà. Mientras suena la guitarra, la chica piensa en qué puede hacer para ayudar a su amiga peruana. Su madre se mantiene en sus trece. Ya no solo para que Nicole no regrese en este curso —que prácticamente es imposible debido a lo avanzado que está y la pérdida de la plaza en la residencia—, sino para que tampoco vuelva el año que viene. 

			—Y todo por culpa de esos gilipollas —protesta la canaria en cuanto cesa la música—. Si no hubieran atacado a Nico... —añade al tiempo que se incorpora para quedarse sentada sobre el colchón.

			—No le des más vueltas. 

			—Me da mucha rabia que alguien no pueda hacer lo que quiere por miedo. No es justo. 

			—No, no lo es. 

			—Y tampoco es justo que su madre se comporte con ella de esa manera. En cierta forma, está colaborando en que esos indeseables se hayan salido con la suya. 

			—Nunca hay que mezclar a los malos con los que se preocupan por ti —comenta Óscar sin dejar de puntear la guitarra.

			—¿Cómo dices?

			—La madre de Nicole solo quiere lo mejor para su hija, aunque se equivoque. Los que la agredieron e insultaron hicieron justo lo contrario. No la podemos meter en el mismo saco que a esos malnacidos. 

			—Evidentemente no los comparo. Aunque también ella está condicionando la vida de su hija, como lo hicieron esos criminales. Y no se da o no quiere darse cuenta. Eso es así, Óscar. 

			El joven asiente sin rebatir su opinión. No pretende discutir con su amiga. Aquel panorama no solo le afecta a Nicole. Ainhoa parece muy nerviosa y preocupada por la peruana. No quiere que se altere tanto porque podría ser perjudicial para ella. Aunque le han dado permiso para regresar a Madrid, pasando controles semanales, ni mucho menos está recuperada de su problema con la comida. El especialista que la trató en Las Palmas le pidió que se tomara las cosas con calma y que evitara situaciones de estrés. Incluso los exámenes finales de primero serán algo secundario. Por supuesto, se los preparará y tratará de aprobarlos, pero sin ningún tipo de presión.

			—¿Y si...? —dice el de Valladolid tras meditar unos segundos. 

			—¿Y si qué? 

			—Ahora vengo. 

			—¿Adónde vas?

			La canaria se queda pasmada al ver que Óscar se marcha de la habitación apresuradamente, sin dar más explicaciones. No entiende su comportamiento ni a qué viene tanta prisa. Solo sabe que ha ido a su cuarto porque ha oído abrir y cerrar la puerta. 

			Quince minutos más tarde, el chico está de vuelta. 

			—¿Por qué te has ido así? ¡Ibas a decir algo y te has quedado a medias!

			El vallisoletano no contesta; se limita a entregarle un folio que Ainhoa coge con curiosidad. Se sobresalta cuando comprueba que es un billete de autobús a Valencia.

			—¿Y esto?

			—El AVE cuesta muy caro, así que he tenido que recurrir al bus. También he reservado dos habitaciones en un hotel para pasar la noche. Un tres estrellas que tiene buenas opiniones en Booking y está bien de precio. 

			—Pero...

			—Sale en una hora y cuarto. Así que tenemos que darnos prisa. 

			—No sé qué decir.

			—¿No te apetece ver a Nicole? —pregunta Óscar con una sonrisa. 

			—Sí, claro. Me apetece mucho. 

			—Pues no se hable más. Voy a mi habitación a preparar la mochila. ¿Quedamos en diez minutos en recepción?

			La canaria se le queda mirando con los ojos muy abiertos. ¿Por qué lo ha hecho? Simplemente, porque él es así. Desde que rompió con Naiara las aguas regresaron a su cauce. Óscar se ha volcado con ella y ha intentado estar a su lado en todo momento. Como amigo, casi como si fuera su hermano mayor. Ha supuesto un apoyo fundamental en esos meses de calvario; también cuando se fue a Las Palmas a tratarse. Hablaban todos los días varias veces y nunca dejó de animarla y de confiar en que saldría adelante. 

			—Muy bien —consigue decir a duras penas. Está emocionada.

			—Ahora te veo. No tardes o perderemos el autobús.

			El vallisoletano abre la puerta y, cuando está a punto de salir del cuarto de Ainhoa, escucha su nombre. En cuanto se gira, recibe el abrazo de su amiga.

			—Gracias —susurra la chica antes de separarse de él.

			—Cualquier cosa por verte un poco más feliz.

			Le da un beso en la frente y le repite que no disponen de mucho tiempo para llegar al bus que los llevará a Valencia. Ainhoa pega la espalda a la pared y suspira profundamente cuando se queda sola. Resuena en su mente lo que acaba de decirle: «Cualquier cosa por verte un poco más feliz». Óscar se esfuerza para que esté bien, para que no pierda la sonrisa. En cambio, ella necesita más. Es imposible evitar sentir lo que uno siente. Pero no va a cometer más errores como los que se sucedieron en el pasado. Desde que volvieron a ser amigos, ni se han acostado ni ha habido más besos en la boca. Simplemente amigos. No se equivocará otra vez. 

			Los diez minutos al final se transforman en veinte. Así que eligen desplazarse en taxi hasta la estación de Méndez Álvaro. A pesar del tráfico, finalmente llegan a tiempo y se suben al autobús unos segundos antes de que se ponga en marcha. 

			—¡Por poco!

			—Ha sido por mi culpa, perdona. No sabía qué ropa llevarme —se disculpa la canaria, quien, tras quitarse la chaqueta y ponerla en el portaequipaje de arriba, echa mano del cinturón para abrocharlo en torno a su cintura.

			—No te preocupes. Ya estamos aquí, que es lo importante.

			—Lo que te has ahorrado en AVE te lo has gastado en taxi.

			—No seas exagerada. Tampoco ha sido tanto. Ahora relájate y disfruta del viaje. Nos esperan más de cuatro horitas. 

			A ella no le importa lo que dure el trayecto Madrid-Valencia. Estará junto a Óscar, y con eso le vale. Aunque se deba conformar solo con charlar con él..., si el de Valladolid no se duerme en el camino, claro. 

			—Ha sido todo tan precipitado que ni siquiera he llamado a Nicole —comenta la chica, sacando el móvil del bolso. 

			—No la llames y le damos una sorpresa. 

			—Pero no sé su dirección. 

			—Sabemos el nombre del restaurante de la madre, ¿no? Seguramente esté allí. 

			Ainhoa considera lo que Óscar le propone. Le gusta la idea de darle una sorpresa a la peruana y decide no ponerla sobre aviso. Solo espera que su madre no se enfade con ellos, algo de lo que está poco convencida. 

			 

			 

			Suena el móvil y Julen se lanza como un poseso a por él. No es quien esperaba. Se trata de Óscar. Le explica que está con Ainhoa en un autobús camino de Valencia para darle una sorpresa a Nicole. Regresan mañana por la noche. No le han contado nada a nadie porque el viaje se les ha ocurrido hace poco menos de hora y media. Le pide por favor que avise a los demás y que no pongan nada en el grupo de WhatsApp del pasillo para que la peruana no se entere. 

			Cuando termina la conversación, abandona el teléfono sobre el escritorio y mira por la ventana de su habitación. El sol preside el cielo celeste en aquel sábado de abril. De repente, tiene muchas ganas de un cigarro. Hay un paquete escondido detrás de los libros de la estantería, pero prometió que no volvería a fumar. Debe cumplir su promesa. ¿Cuántos días han pasado desde que se llevó el último pitillo a la boca? Cuarenta y uno. Los mismos que han pasado juntos como pareja. 

			—Solo saldré contigo si te quitas del tabaco —le había exigido él.

			—¿En serio?

			—Totalmente en serio. Es la única condición que te pongo. 

			Para entonces, Marc y él ya se habían liado un par de veces. Sin embargo, no era un simple rollo: aquel chico le gustaba de verdad a Julen. Tanto como para dejar de fumar e iniciar una relación con él. Y no les iba mal. Al menos hasta ese día. 

			Camina hasta la estantería, aparta un par de libros y encuentra el paquete. Lo había colocado allí para evitar verlo constantemente. La tentación es muy grande. Aquello no está bien, pero los nervios se han apoderado de él. Necesita aquel cigarrillo. Sin embargo, como si lo estuviesen vigilando, llaman a la puerta de la habitación justo en el instante en que lo saca. Rápidamente lo vuelve a esconder detrás de los libros y se dirige a abrir a paso ligero. Cuando lo hace, se queda con la boca abierta.

			—¿Qué te pasa? ¿No has visto nunca a una chica con el pelo corto? —pregunta Iria al tiempo que entra en su cuarto sin consultarle antes si puede hacerlo.

			—¿Has perdido alguna apuesta?

			—¡No seas capullo!

			El navarro examina detenidamente el nuevo look de la gallega. Hace un tiempo ya le habló de que le encantaría cambiar su imagen, pero no se atrevía. Un cambio radical. Por lo que se ve, al final ha dado ese arriesgado paso. 

			—Me gusta. 

			—No mientas. Te horroriza.

			—De verdad, me gusta —insiste Julen, pidiéndole que se dé la vuelta—. Te queda muy bien el rapado por detrás. Y el color es impactante. Me recuerdas a...

			—Mejor no digas nada —le corta Iria—. Todavía tengo que acostumbrarme a verme así. 

			Los dos continúan hablando sobre la nueva imagen de la chica durante unos minutos. Eso permite que a Julen se le pase el mono de tabaco. Ha estado a punto de romper la promesa que le hizo a Marc. Afortunadamente, sin saberlo, su amiga le ha ayudado a no faltar a su palabra. 

			El sonido del móvil del navarro interrumpe la charla. Ahora sí: es él. 

			 

			«Ya estoy con mis padres. Ahora comeremos. Todavía no les he dicho nada. ¿Qué tal estás tú? ¿Piensas en mí?».

			 

			—¿Marc? —pregunta Iria, que nota como el rostro del chico se tensa. 

			—Sí. Han venido sus padres a Madrid. Les va a confesar que es gay.

			—¿Les va a contar lo vuestro?

			—No sé si se atreverá. Quizá sea demasiada información de golpe. 

			El chico responde el mensaje de Marc mientras continúa hablando con la gallega. 

			 

			«Que aproveche. Mantenme informado de todo. Claro que pienso en ti».

			 

			Espera que todo vaya bien. Con la madre no debería de haber problemas. Hablan cada día por teléfono y Marc cree que ella ya intuye que es homosexual. Sin embargo, su padre es diferente. Más clásico, más tradicional. Un hombre de sesenta y seis años chapado a la antigua. 

			—Te veo preocupado. 

			—Lo estoy —reconoce Julen. El navarro se acaricia la barbilla frenéticamente, en un gesto que denota nerviosismo—. Para él es muy importante la reacción que tengan sus padres. 

			—Normal. A todos nos afecta lo que nuestras familias piensen de nosotros. 

			El chico asiente. A pesar de mostrar siempre seguridad en sí mismo e incluso, a veces, ir de sobrado, Marc es un tío muy sensible. Ya lo ha visto llorar, emocionarse y hablar de sentimientos profundos, algo que solo hace en privado. La gente conoce a Virus, el guaperas descarado que vive por encima del bien y del mal. Sin embargo, él ha podido acceder al auténtico Marc, un chaval de veinte años fenomenal del que se ha pillado más de lo que podría haber imaginado. 

			—¿Quieres jugar al tenis después de comer? Así desconecto un poco de este tema y me desahogo.

			—Vale, a mí también me vendrá bien. 

			—¿Sigue sin haber noticias de Manu?

			—Sí, pero he decidido no preocuparme más de él —indica Iria, que trata de mostrarse tan firme como sus palabras—. Que haga lo que quiera. Si quiere aparecer, que aparezca; si no quiere volver a la residencia, que no vuelva. Paso. Se acabó el mal trago. 

			—Me alegro de que tengas esa actitud. Estabas obsesionada. 

			—Nueva imagen, nueva forma de pensar. 

			Solo le queda creerse ambas cosas: su nuevo aspecto y su nueva disposición. Como le ha dicho a Julen, el cambio de actitud era necesario. Llegó a obsesionarse con la desaparición de Manu. No sabía dónde se había metido y eso no le permitía ni dormir. El día siguiente de su marcha en enero, Eva, la chica que le confesó el problema que el joven tenía con las drogas, recibió un mensaje del malagueño en el que pedía que lo dejaran en paz, que no lo buscaran y que donde mejor estaba era lejos de todos los que le habían traicionado. También la amenazó con que algo muy grave sucedería si avisaban a su familia o a los que dirigían la residencia. A Iria le dolió que ni siquiera le escribiera a ella. Fueron semanas muy malas. Lo echaba de menos y le costó mucho quitárselo de la cabeza. Cuando parecía que lo había logrado, recibió esa llamada en Las Palmas. Él le dijo que regresaría a la Benjamin Franklin el lunes. Sin embargo, eso no había sucedido. En cambio, quienes sí habían regresado, como por arte de magia, eran sus sentimientos. Y, con ellos, la preocupación por su ausencia y la falta de noticias. ¿Y si le había pasado algo? ¿Y si se había desmayado y no recordaba nada como le ocurrió a principios de año? ¿Y si...? ¿Y si...? 

			No podía controlarlo. Nada de lo que tuviera que ver con Manu estaba al alcance de su mano. Por eso debe dejar atrás lo que siente. Tiene que continuar viviendo, alejada del juego del malagueño. Porque, posiblemente, todo aquello solo se trata de un juego y el único que se está divirtiendo es él.

			Nada más lejos de la realidad. Pero ni Iria ni ninguno de sus amigos pueden imaginar la verdad sobre la desaparición del residente de la 1156.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 5

			 

			 

			 

			 

			La chica desconocida se llama Silvia y resulta ser la nueva ocupante de la habitación 1155, donde antes residía Nicole. Se la ha presentado David cuando se han cruzado antes en el pasillo. Iban a comer. El sevillano le ha preguntado si los acompañaba, pero Elena ha rehusado hacerlo. Así que se han marchado los dos solos, porque Toni se dirigía al cuarto de Isa. 

			La toledana enciende su portátil, pensativa. Se le ha cerrado el estómago y nota una fuerte presión en la sien. 

			«No puedo esperarte toda la vida».

			¿Y qué se supone que debe hacer? Aquella chica tiene una sonrisa muy sincera y unos ojos azules preciosos. Seguro que a David le han impresionado. ¿Y si ella le gusta? No le extrañaría nada. 

			—Mierda —se le escapa en voz alta al comprobar que se le ha activado la actualización de Windows y que el ordenador tardará unos minutos en estar disponible. 

			Silvia parece una tía muy simpática. En el minuto que han hablado le ha contado que es extremeña y que estudia Arquitectura, una carrera que reconoce que le apasiona pese a la dificultad. Guapa, agradable e inteligente. Encima con las ideas claras. No como ella, que todavía no ve claro su futuro. No ha tomado una decisión respecto a lo que va a hacer el año que viene. La carrera no le disgusta tanto como hace tres meses y poco a poco se ha ido adaptando a su clase y a los profesores. Además, las nuevas asignaturas son más interesantes que las que tuvo anteriormente. Sin embargo, continúa confusa. Al final del curso tendrá que elegir si seguir o no seguir estudiando Derecho. 

			La actualización de Windows ya está lista. Repasa los comentarios que tiene en Twitter y en Facebook y luego clica en la barra de favoritos la pestaña que la lleva a su blog. Le apetece escribir. Últimamente lo hace a menudo. Por lo menos una o dos veces a la semana. Sin embargo, cuando posa sus dedos sobre las teclas para iniciar el post, llaman a la puerta. Se levanta a toda prisa y abre. 

			—Hola —dice Martín Arias Carmona mientras, nervioso, desvía la mirada hacia un lado. 

			—Ho... Hola.

			—¿Puedo pasar un minuto?

			Gesticulando con la mano, Elena lo invita a entrar en su habitación. No recuerda la última vez que él estuvo allí. Todavía eran novios. Desde que cortaron no se dirigen la palabra y, cuando se encuentran en la residencia, procuran ni mirarse. 

			—¿Cómo estás? —pregunta la chica, más por cortesía que por interés.

			—Bien. Pero..., pero no venía a hablar de mí —indica precipitadamente Martín, que no sabe si sentarse o quedarse de pie. Opta por la segunda opción—. Mi padre me ha dicho que ayer le llamó la madre de tu amigo Manu. 

			—¿La madre de Manu?

			—Sí, le ha contado que no sabe nada de él desde el viernes pasado. 

			El día que llamó a Iria, piensa Elena. El malagueño le dijo que regresaría a la Benjamin Franklin después de las vacaciones de Semana Santa. El lunes, para ser más exactos. Pero aún no ha aparecido. 

			—Hace mucho que no lo veo —continúa diciendo Carmona—. ¿Sabes algo de dónde puede estar o adónde ha podido ir?

			—No sé nada.

			—Pero ¿sigue yendo con vuestro grupo? 

			La toledana se rasca la cabeza dubitativa. No puede contarle que Manu no aparece por la residencia desde hace más de dos meses. Ni hablarle del tema de las drogas. Solo los chicos del pasillo 1B y Eva lo saben y decidieron no comentarlo con nadie más. 

			—Es nuestro amigo —responde Elena, buscando el modo de salir del atolladero—. Aunque no lo he visto tras regresar de Semana Santa. 

			—¿Y no has hablado con él? ¿Ni un WhatsApp?

			—No, tampoco.

			—Qué raro. 

			—Él es un chico peculiar.

			—Entonces, seguro que no sabes si...

			En ese momento, suena el móvil de ella. Examina la pantalla y lee el nombre de Marta. Salvada. No estaba segura de a dónde llevaba el interrogatorio de Martín. 

			—Si me disculpas, tengo que contestar. Mi hermana. 

			—Claro. Salúdala de mi parte. Ya nos veremos por la residencia. Y si te enteras de algo relacionado con Manu, avísame. 

			—Muy bien. Lo haré.

			—Me alegro de volver a hablar contigo. Adiós.

			—Adiós. 

			Carmona se marcha de la 1151 con la sensación de que su ex no le cuenta todo lo que sabe, pero él ya ha hecho lo que su padre le había pedido. No estaba seguro de que hablar con ella fuera una buena idea, pero ahora se siente algo mejor. Como si se hubiera quitado un peso de encima. 

			—Dime, Marta —susurra Elena cuando cierra la puerta y se queda sola. Apenas le sale la voz tras la inesperada visita. Demasiadas emociones contrapuestas. 

			—Hola, ¿qué haces?

			—Acabo de llegar de acompañar a Iria a la peluquería. ¿Y tú?

			—Estoy en casa. Aburrida. 

			—¿Ya has comido?

			—No tengo hambre. Estoy desganada —dice con un tono de voz que su hermana mayor reconoce al vuelo. Aunque, de improviso, ese tono cambia y suena más incisivo—: ¿Puedo ir a verte?

			—Marta, sabes que esa no es una buena idea. 

			—¿Por qué no es una buena idea? Aquí no tengo nada que hacer.

			—Sal con tus amigas.

			—Paso. No me apetece quedar con ellas. Me da la impresión de que cuchichean a mis espaldas —se queja lastimosa, aunque enseguida se le pasa la pena—. Si me doy prisa, puedo coger el siguiente tren. 

			—No insistas. 

			—Joder, Elena. Estoy harta de este sitio. Déjame pasar esta noche contigo. Vamos a cenar por ahí las dos y luego vemos una película en tu cuarto. Dime que sí, por favor. 

			—Marta...

			—Si me quedo otro sábado por la noche encerrada en casa, con papá y mamá, me voy a volver loca. 

			Realmente su hermana posee una increíble capacidad de persuasión. Y eso que está convencida de que sus intenciones reales son otras. 

			—No será porque quieres ver a David, ¿verdad?

			El silencio que se produce al otro lado de la línea le vale de respuesta. En cambio, cuando la voz de su hermana pequeña regresa, lo niega rotundamente.

			—Claro que no. 

			—¿Y qué harás si te lo encuentras? 

			—Nada. Lo saludaré y ya está —indica Marta con cierta tristeza—. ¿Qué voy a hacer?

			—No te tirarás sobre él pidiéndole que volváis a ser novios, ¿no?

			—¿Hablas en serio? ¿Crees que me comportaría así? ¿Como una niña de cuatro años?

			Parece molesta de verdad. O finge el enfado para que Elena se sienta culpable y termine por dejarla ir con ella. El caso es que sí, se la imagina lanzándose a los brazos de su ex y rogándole una segunda oportunidad. Su hermana tiene ese punto melodramático que tantas veces ha explotado. 

			—Cena, película y a la una en la cama. Y prométeme que, si te topas con David, no montarás una escena.

			—Hay que ver lo poco que me conoces.

			—Precisamente te lo digo porque te conozco demasiado. 

			—Pues me conoces mal —protesta Marta—. Te prometo que, si me lo encuentro, me comportaré como la adulta que no crees que soy. Ni le daré dos besos. Simplemente le diré hola y adiós. ¿Te parece correcto?

			—Correctísimo. 

			—¡Bien! ¡Pues te dejo ya o no cogeré el próximo tren! —exclama eufórica la hermana pequeña—. No hace falta que vengas por mí a la estación. Iré a la residencia en taxi. ¡Hasta luego!

			Antes de que Elena pueda despedirse, Marta ya ha colgado. Suelta el móvil sobre el escritorio y se masajea la frente con las yemas de los dedos. Se acumulan los acontecimientos. En pocos minutos ha conocido a aquella rubia de increíbles ojos azules que iba a comer con David, ha vuelto a hablar con Martín después de más de dos meses sin hacerlo y se ha dejado convencer por su hermana para que pase la noche con ella en la residencia. Resopla y se sienta de nuevo frente al ordenador. Las próximas horas se presentan moviditas. 

			Tal vez debería de haber sido más contundente con su hermana y no permitirle que se saliera con la suya. No confía en que ella vaya a comportarse como le ha prometido. Está enamorada y el amor hace que falte cordura. Han sido muchas conversaciones de lágrimas y pañuelos desde enero. Marta sigue pensando que todo funcionaría entre ellos si David no la hubiera visto dándose un beso con aquel chico que conoció en Instagram. Un error que está pagando muy caro. 

			La toledana respira hondo e intenta concentrarse. Sigue apeteciéndole escribir, aunque las cosas son distintas a como estaban antes de abrir la puerta de su habitación hace unos minutos. 

			 

			Hola, mirones, ¿qué planes tenéis para el fin de semana?

			Yo quería estar tranquila, pero me da que no va a ser así. Otra vez se me empiezan a juntar cosas. Y ya sabéis que a veces me colapso cuando varias historias me vienen de golpe. Pero eso es cosa mía y no quiero aburriros con mis rayadas. 

			Solo os revelaré que hoy he vuelto a hablar con M. Sí, mi exnovio. Llevábamos dos meses y medio sin dirigirnos la palabra. No acabamos bien, como os conté en otro post. Y, aunque vivimos en la misma residencia y nos hemos cruzado un montón de veces, ninguno de los dos ha hecho nada para acercarse al otro. Las relaciones son así. O eso creo, ya que M ha sido mi primera experiencia como pareja. De buenas a primeras, una persona a la que ves desnuda, besas o le cuentas un secreto pasa a ser un completo desconocido. Más que un desconocido, alguien a quien ya no miras con los mismos ojos. Aunque no puedo negar que, al encontrarme con M delante, los recuerdos han arrasado mi mente. No, no es que quiera volver con él, ni nada semejante. Mi corazón está por otro, una historia imposible e interminable. A lo mejor ya no tan interminable. En fin...

			 

			En ese instante, Elena deja de escribir. Apoya las palmas de las manos en las mejillas y relee varias veces las últimas palabras del post. «A lo mejor ya no tan interminable». ¿Así es como debe ser? ¿La historia tiene que acabar con David saliendo con otra chica para que ella pueda superar sus sentimientos? Tal vez eso sea lo mejor, aunque está segura de que también sería lo más doloroso.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 6

			 

			 

			 

			 

			Domingo, 25 de enero

			 

			—¿Y Elena? —pregunta Julen, que toma asiento en uno de los sillones de la tercera planta. 

			—En el tren —responde David, examinando su móvil—. Está a punto de llegar. 

			—Empezamos sin ella. Luego se lo cuentas —comenta Iria nerviosa.

			—¿Qué pasa? ¿Por qué nos hemos reunido? ¿Qué es tan urgente?

			La gallega busca algo en su nuevo teléfono —lo compró el día anterior— y lee en voz alta:

			—«Manu ha salido del grupo».

			—Ya me había dado cuenta —indica Toni, que también revisa su smartphone—. Pero no le he dado importancia.

			—Ni yo —interviene Óscar.

			Todos los integrantes del pasillo 1B, excepto Nicole, Manu y Elena, se encuentran allí. Se lo ha pedido Iria. Tiene que contarles algo. 

			—Manu no solo se ha marchado del grupo de WhatsApp —asegura la chica. El tono de su voz denota preocupación—. El viernes se fue de la residencia y todavía no ha vuelto. 

			—Tampoco me parece algo extraño —interviene ahora Ainhoa—. Es algo que ha hecho muchas más veces. 

			—Sí, pero en esta ocasión es diferente.

			La joven les explica detalladamente lo ocurrido el viernes, mientras jugaban al tenis. Revela quién es Eva y el mensaje amenazante que ha recibido del malagueño, habla de los lapsus de memoria y de sus problemas con las drogas. Cuando termina de contarles todo, a su voz no le sigue más que un gran silencio.

			—No me lo puedo creer —dice por fin la canaria, a quien la noticia ha cogido por sorpresa, como al resto—. ¿Toma drogas? ¿Desde cuándo? ¿Tú sabías algo de esto, Julen?

			El navarro mueve la cabeza negativamente. Él lo conoce desde hace varios años, pero nunca se lo habría imaginado. 

			—¿Crees que esas pérdidas de memoria que sufre se deben a las mierdas que consume?

			—No lo sé, Óscar —contesta inquieta Iria, retorciéndose en el sillón—. Lo único seguro es que se ha ido y, por lo que le ha escrito a Eva, no quiere que le busquemos ni que hablemos con nadie de la residencia o de su familia. Después de discutirlo, Julen y yo decidimos que era mejor que todos vosotros lo supierais. 

			—Es un tema muy feo —dice Toni, frotándose la cabeza rapada.

			Otro silencio. Los seis valoran la información de la que disponen. Es David el que toma la palabra.

			—Pues si él ha pedido eso, por mi parte no hay más que hablar. 

			—¿Qué quieres decir?

			—Que si Manu está metido en un lío de drogas y se comporta de esa forma, no podemos hacer nada. Es imposible ayudar a quien no quiere que le ayuden. 

			—Eso suena muy frío.

			—No es frialdad, Iria. Todos tenemos problemas. Algunos de nosotros, muy complicados. Y, si Manu pidiera ayuda, podríamos intentar echarle una mano. Pero hace justo lo contrario. Te rompe el móvil, se marcha sin decir adónde va y luego amenaza con hacer algo si avisas a la residencia o a su familia. 

			—David tiene razón —señala Óscar, apoyando al sevillano—. Si Manu decide cambiar de opinión y regresa, podríamos intentar hablar con él y ver la forma de ayudarle. Pero con esa actitud, y conociéndole, ahora mismo es imposible. Saldríamos perjudicados de una manera u otra. 

			Ainhoa y Toni son de la misma opinión que sus compañeros de pasillo. 

			—¿Entonces no vamos a hacer nada? —insiste Iria con las lágrimas a punto de derramarse por sus mejillas.

			—Creo que lo mejor es esperar acontecimientos —contesta David, levantándose del sillón—. Si Manu aparece, hablaremos con él. Si no regresa a la residencia..., es su decisión. 

			La gallega no está muy de acuerdo con la postura de David, aunque, al parecer, todos piensan lo mismo que él. Tal vez sea la única que discrepa porque para ella Manu es alguien muy especial. La persona de quien se ha enamorado. Y la idea de no verlo más la supera. Porque cabe esa posibilidad: que sus caminos no vuelvan a cruzarse. 

			Se resigna y acepta lo que el resto de sus compañeros eligen hacer. Pactan no contarle nada a nadie sobre aquel asunto, salvo a Elena, y esperar al próximo movimiento del malagueño. 

			Cuando la reunión termina, se separan y cada uno toma un rumbo diferente. Iria y Julen se dirigen juntos hacia recepción.

			—¿En qué piensas? —pregunta el navarro al advertir la evidente preocupación de su amiga. 

			—No me lo voy a poder quitar de la cabeza, Julen. Tengo grabados en mi mente los gritos que me dio cuando descubrió que Eva y yo nos conocíamos. Al recordar el momento, me dan ganas de llorar y me tiembla todo el cuerpo.

			—Te entiendo. Es lógico que te pase.

			—Me siento tan mal... 

			—Es duro, pero lo superarás. Yo estaré a tu lado para lo que necesites. 

			Julen agarra a la gallega del brazo y luego la acerca hasta él para abrazarla con fuerza. Iria pega la cara a su pecho, cierra los ojos y derrama las lágrimas de la impotencia. Aunque le duela en el alma, sus compañeros tienen razón. No pueden ayudar a Manu si no permite que le ayuden. Eso no significa que vaya a dejar de pensar en él. Ni siquiera se lo plantea. Está segura de que el malagueño aparecerá en sus sueños y que recordará sus besos mientras esté en clase escuchando al profesor de turno. No se va a olvidar tan fácilmente de él aunque tenga muy claro que enamorarse de aquel chico ha resultado ser el peor error de su vida. 

			 

			 

			Viernes, 30 de enero

			 

			A lo largo de la semana, ha llamado varias veces a su número de móvil, pero siempre ha obtenido la misma respuesta: apagado o fuera de cobertura. Iria necesita escuchar su voz, aunque solo sea para que le diga que se encuentra bien. Ni siquiera pretende que Manu le desvele dónde diablos se ha metido. Simplemente quiere oírle hablar, respirar. Sentirle algo más cerca. 

			Sentada sola en el comedor, lo intenta de nuevo. Nada. Otra vez aquella voz femenina que le anuncia que el teléfono al que llama no está disponible. Se queda mirando la pantalla de su nuevo smartphone decepcionada. Abatida. Apenas ha probado lo que se ha servido en el plato para cenar. Como en los últimos días. Sabe que si continúa en ese plan se pondrá enferma, pero no le entra nada. 

			—Casi no llego a tiempo —dice sofocada la chica que se ha sentado frente a ella—. Mi hermana me ha tenido al teléfono hasta ahora. No me había dado cuenta de que era tan tarde.

			Iria levanta la mirada y observa muy seria a Elena. La toledana bebe agua y pincha una de las patatas panaderas que acompañan a dos pechugas de pollo a la plancha. 

			—No te importa que me haya sentado contigo, ¿verdad?

			—No, no te preocupes. 

			En la última semana, las cosas entre ellas han cambiado bastante. Ya no se evitan, e incluso han intercambiado opiniones sobre los tíos y las relaciones. Sin embargo, ninguna de las dos sabe de los sentimientos de la otra. Ambas están enamoradas de alguien a quien, por una razón u otra, no pueden acceder.

			—¿No vas a comerte eso? —pregunta Elena mientras contempla cómo Iria, con el tenedor en ristre, juguetea con un trozo de pescado que se le ha quedado frío.

			—Debería, pero no tengo hambre.

			—¿Te encuentras bien? Llevas unos días muy decaída. 

			—Estoy bien —miente en un principio Iria, pero al instante se arrepiente—: No, en realidad no estoy bien.

			La gallega suelta el tenedor sobre el plato y suspira exageradamente. Agacha la cabeza y cruza los brazos sobre el abdomen. Le cuesta respirar. 

			—Si quieres hablar, puedes contarme lo que te pasa. 

			—Me he estado liando con Manu —suelta Iria, sin pensarlo. 

			El rostro de Elena refleja la gran sorpresa que se acaba de llevar. También ella suelta los cubiertos encima de su plato y presta la máxima atención a su compañera de pasillo. 

			—Pero ¿dónde está?

			—Ni idea. Me refería a antes de marcharse el viernes pasado. Nos acostamos. 

			—¿En serio? Vaya. 

			—Sé que no pegamos y que nos llevamos a matar. Pero pasó. No sé muy bien cómo, pero pasó. Y de buenas a primeras...

			La chica le explica con todo detalle lo acontecido en los últimos días con el malagueño. Sin darse cuenta, está confiando en alguien a quien ha detestado desde que la conoció. 

			—Te has enamorado de él.

			—Un poquito —dice Iria sonriendo y al mismo tiempo aguantando las lágrimas.

			—¿Un poquito? Yo diría que te ha dado muy fuerte por Manu.

			—¿Cómo he podido caer? ¡Soy gilipollas! 

			—No, por supuesto que no lo eres. 

			—Es la única explicación coherente para justificar que me haya pillado del tío más chulo y complicado del planeta. 

			—No se puede controlar eso. 

			En realidad, Elena se siente identificada con la situación que está viviendo Iria. Ella se ha enamorado de David: la única persona del mundo con la que no puede mantener una relación. 

			—Se pueda o no se pueda controlar, Manu se ha ido y no tiene intención de volver. Ni coge el teléfono ni se ha puesto en contacto con ninguno de nosotros. Se ha esfumado. Y gran parte de la culpa la tengo yo.

			—No digas tonterías. Tú no tienes la culpa de nada —sentencia Elena, que recupera enérgicamente sus cubiertos—. El único culpable de lo que le pase es él mismo. 

			La toledana se da cuenta enseguida de que ha alzado demasiado la voz. Afortunadamente, son las últimas residentes en cenar ese viernes y nadie la ha escuchado. 

			—Espero que se encuentre bien. Estoy muy preocupada. 

			—Manu es mayorcito. Y aunque no te pueda decir que sabe cuidarse él solo, porque ha demostrado que no, tiene descaro, inteligencia y fuerza para salir adelante. El día que menos te lo esperes, regresará como si no hubiese pasado nada. 

			—El mundo en el que está metido es muy peligroso, Elena. No puedo dejar de pensar que la próxima noticia que tengamos de él sea... 

			Iria no termina la frase. El corazón le late a toda velocidad al imaginarse lo peor. 

			Y, aunque durante setenta días temió por la salud del malagueño, aquella llamada en abril le devolvió la esperanza y la ilusión. Ilusión que una semana más tarde, con un cambio de imagen y de actitud, ha vuelto a evaporarse. Dentro de ella, lucha por no pensar más en aquel chico que le está complicando la existencia. Sin embargo, los acontecimientos próximos no le permitirán alejarse de aquella pesadilla, a pesar de sus intenciones. 
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